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Es cosa olvidada de puro sabida, 
que ios filósofos profundos, han sido 
siempre aficionados á tener un atribu-
K», un simbolo que Its caracterice y dé 
a sus lectores ó discípulos una ¡dea de 
su personalidad. Acordaron de aquel 
ouen Señor de la linterna y el tonel; 
recordad el rojo paraguas de un filóso­
fo moderno, la tabaquera con lindas 
miniaturas de otro más autiguo, y mil 
y mil chirimbolosmás.históricos y hete-
«•eogéneos. De aquí lectores, que yo, 
aspirante á filósofo trascendental, tuvie­
se un perro.un perro de lanas, chato y 
eo,compañero inseparable de mis aven 

juras filosóficas, confidente silencioso 
de mis impresiones, amigo fiel en mis 
ratos de tedio y de tíisteza. 

^ ' perro, mi pobre Tonto que asi 
se llamaba, tenía iá inestimable habi­
lidad de río tener ninguna, todos sa 
Deis que ios perros de lanas sueĴ píS f̂, 
"" ProdigioJe iastintoUí»--hajwWi&. 
hacen lecados útiies, con una cestita 
pl amo eri la boca. Los hay qué se 
levantan deffechos como reclutas sobre 
ûs patas y os miran ¡ateSltoS ton las 

•Panos dobladas. Ófros¿ cuando el 
aî o, intenta asombrar á'uní reunión 
l̂ e amigos, les (fice jMuertoI Pumf y 
'<̂ s pobres se tienden-en el suelo y cíe-
""an sus ojos expresivos, confio si la 
•"uerte hubiese hecho presa en «us 
cuerpos rollizos. Pues bien, mi perro 
"o fué iitá'Ás perro prodigio, apenas 
atendía cuando lo llamaban. 

Tenía mi jj^rro el vicio, el incorre^ 
gible vicio, de seguir á los perros va 
Sabundos, con ptóión instantánea," y 
"as ellos correr éti pe igrosas correrías 
y locas aventuras, olvidándose de mi 
n̂ cortas temporadas.sin pensar,con la 

Serenidad de juicio que corresponde á 
un perro filósofo, que nada Hay más 
•nsano, para el alma y para el cuerpo, 
que las amistades fugaces y las malas 
compañías. 

tiempo en tiempo sordos gruñidos, 
amenazadores, sin duda contra es(« 
guardias de tétricos cascas y férreos 
sables, que imperan y mandan en 
nombre de la ley. 

o 
o o 

Un día, aciago (íía,;VÍej;ciê  y, treqe, 
que es la vcídadera combinación caba­
lística y fatal, apareció mí perro á la 
Puerta de mi casa seguido de una tur-
"a de hombres, de mujeres y de chi­
quillos que, desaforadamente, con vo-
'̂ es estentóreas, roncas de ira, pedían 
gesticulando, la cabeza de Tonto, de 
••li pobre Tonto, que acosado y perse­
guido, miraba, desde el umbral de mi 
Puerta, á las masis en actitud de reto.. 
De los grupos se destacaron dos 
guardias.formidables., dos terribles re­
presentantes de la ley. que cortesmen-
te me aseguraron, que mi perro esta­
ba rabioso, que había piofdido á unos 
niños, no sé cuant̂ ŝ, cosas; y mientras 
duraba la impíapble acusación fiscal, 
el pobre Tontojme miraíja temblando, 
restregando humildeqiente en mis pies 
su ocico sangi;iento. 

El asunto se compjicó de un modo 
espantoso. 

Los guardias formularon su ultimá-
tun: ó daba er perro ó lo entregaba 
•huerto. Yo. por fin ofrecí, matarío¡por 
í"i mano, por defender su vida unos 
•nstantes. ' 

El perro me ha seguidp dócilmente, 
sumiso, arrepentido, pero lanzando de 

Han pasado unas horas y en estas 
horas he meditado prof undaménte.como 
corresponde á un filósofo trascenden­
tal, sobre la línea de conducta que de 
bo de seguir, y después de meditar, he 
cojjdo un taaüser, un maüser que ten­
go para solazarme los domingos erran­
do blancosen el TiroNíaópnal, y eon 
el perro atado prudentemente he sali­
do al jardín de mi casa.El perro muer­
de la cuerda que le sugeia; doá hilos 
de baba caen de sus fauces saí̂ igrien-
tas;yo camino delante ¡arrastrándole w^ 
si; él gime doiorosamiente; al fin he 
soltado la cuerda, he cargado tranqui-' 
lamente él Maüser y he apuntado de­
tenidamente'á*tni pobre perro. 
En este momento mi Tonío ni»*aten 

lamente al caJÉn dd ^tkmsátjieispixéi 
me milla á mi fijamente con ojos lle­
nos dejternura, se encoje humildemen­
te y su I hocicó hiere en el suelo como 
si quisiera borrar sus manchas san­
grienta^. 

Yo ^npiezo á pensaren su fidelidad 
antiguq, en su desgracia; recuerdo las 
vecesj qjue mis hijos han jugado disfra-
zandp ^.cabera de Tontip con pañue 
los y (delantales viejos, mientras él 
aguar)tába lleno de bondad los tirones 
de pelcj de las manos infantiles... Quie 
ro apu|tár y siento • que las Jágriaias 
acud t̂̂  á mis ojos; el perro aiulla tri«-
tementl y el mauser baja á descansar 
en eLs|¿o. 

El p|rro, al dejar de apuntarle, se , 
Riueveldichósp, contento, jjejw ŝĵ i.mal 
le obliga d-morder y muerile la caierda 
que oicüa en su cuello De twevo 
píen&oiiue debe morir, recuer(ío mi 
compr|raiso sagrado y apunto... El 
perro t|)rna á gemir y mi mauser cae 
otra y4 piadosamente al suelo. 

No me atí^p, definitivamente no 
me atrevo. He abierto la puerta del jar­
dín y el perros'h» salido^ huyendo de 
la visiósi aterradora del maüser. Corre 
llevanct) én sus fauces la rabia, quizás 
la muefte. 

o 
o o 

He liensado después, una vez que 
se ha bprradade mi espirita la lumif 
nosa e|tela que dejó la piedad, que 
cuand(| lleguen á mí los guardias, los 
padres |y las madres de los niños herl-
dos,<ie|iandando de mí el cumplímien 
to de ini deber, debadeeir algo jr he 

-pensa4> un discurso, un bello discur­
so queidice asi: Señong .̂ guairdias,, se* 
ñwes ladres, sejñoras' jji|idres: Yo ten­
go tanlbien el derecho de ser piado­
sa ri^ jidemás he pensado filoséfiea-
mente,Íq*iÉ el perro no me ha mor*» 
do á njí, nipor este sistema me mor-
dcfá % s\n remordimientos y sin 
mordkcos seguiré estudiando estas 
pequefia^ cosas llenas de filpsofía, con 
í oda 10 cu«l haré un precioso volumen 
que sjEguramente, indiscutiblemente, 
hará ia|felicidad de mi patria. 

M. .?V. P. 

Ayer, á las 8 de la noche, falleció 
nuestro queridisinio amigo i?.: Juan 
López, catedrático y ex-üirector de la 
Escuela de Industrias de Cartagena. 

Nue^rp amigo que pasó su vida 
laborando, nuestro amigo que osten­
taba valiosos y numerosos títulos 
académicos, ha muerto combatiendo 
hasta el úitimo momento en pro de 
la cultura y de la enseñanza, sin des­
mayos, sin cejar nunca, en su empre­
sa nob'e y altruista. Cartagena ha 
recogido parte del fruto de su labor 
inmensa, y Cartagena entera se aso­
cia hoy al dolor profundo de los sa­
yos, escribiendo su nombre honrado 
en el libro donde figuran los pocos 
que hacen algo bueno, aígp noble 
que perdure i través del tiempo. 

EL ECO DE CARTAGENA siente su 
muerte y dedica á don Juan López, 
no lafr frases de TftOTKquHteran la 
actualidad del periódico, sino la ex­
presión dé un dolor sincero, de un 
dolor profundo, hijo del afecto 
entrañable que senti^mp? por él y 
del respeto qUQ nos merecía su nom­
bre. 

¡Deácanse en Pazl 

ENTUSIASMO 
Madrid 17 9 m. 

Telégrafian del Ferrol comunican-̂  
do que) reina alli grandísimo entu­
siasmo para la botadura del acora­
zado cEspaña». 

Se preparan í^ffl|os y brtóintés 
festejos. .fe 

;^e,apgura que e! día del lanza-
mienid del «España» af mar, se reu­
nirá» éj\ Id bahía tres divisiones de 
la escuadra ínglesaj compuestas de 
treinta y tres unidades. 
tmmamm 

Y si esto es así; si estáis dispuestos 
á matar, á cebaros en vuestras vícti­
mas, á ttealizar aquí los sucesos de 
Cultera, y.esto lo decís diariamente y 
vuestros periódjcos azuzan al pueblo, 
que sois vosotros y pensáis converti­
ros en vengadores ó desgraciados, 
pero siempre asesinos ¿qué de cx-
raño tíepe que al comentar el indulto 
del misidistinguido de aquellos viles 
asesinoŝ  éicclame el cronista; jcuántos 
Chatos de esos, habrá entre los que 
asi hablan, así escriben y así piensan!? 

¿Qué vosotros no sois así? ¿qué vos­
otros s îs dignos y honrados? ¿qué 
vosotro^ no queréis ttato con presun­
tos asesaos? Entonces ¿porqué ampa­
ráis á \o% que cegados por el odio ha­
blan del cotrteter asesinatos? ¿porqué 
protégéi$ á los que ya no se limitan á 
h^b(ar¡ «n general, sino que señalan 
piaíi^s(\meníe á jas futuras víctimas j? 
dicett¡qite''no habría premeditación en 
cortarles la cabeza y mutilar á D. José 
Maestre,jdon Manuel Antón, don Ma­
nuel Má$ y D.Antonio .Sánchez Arias?" 
¿Pj?MMéi cubrís con vuestros nombres 
honradofe y con vuestros prestigios á 
esa taifa ¡de injuriadores y calumniado­
res, hoy¿ y cobardes asesinos, mañapa? 
¿Porq«é( cBbijáis á esos profesionales 
áiúehantage, que atenían contrallas 
honras niás acrisoladas, eŝ ijiendo .'ún 
picado de pesetas? 

No, np es sangriento el comentario; 
lo sangriento, es vuestro modo de pen­
sar, de ed|icfir á las masaŝ  de condu­
cirlas al pié del patíbulo, '6 á las puet"-
tas del plresidio. 

Hablad como personas, cómo seres 
racionales y el cpmentarió será breve, 
ligerp; pero si habláis de iHolen<;¡¡as, si 
extrcBftais vuestras prediqaciones, el 
coméntajrió irá también violento, ha­
ciendo resaltar y destacarse vuestras 
estúpidajs an ênâ as de próxima dcf-
truccíóni «* 

^""" Ex. 

t-t<* • *MW*« '•nm 

R E M I T I D O 
Sr. Dií̂ ector <^^M^ gqo r>g CAIJÍ 

TAGENA. . 

Muy%, I^ÍQ: ^caboí de inf(wm«r-
me que en el peiiódieo *E1 Baíaai-f 
|e», fech^il^ (}ftl agtual, que se titu­
la semaoMipr^depíndleníe, y se pu­
blica en epta Cludwinse inserta bajo 
ê  epígraie^Laffllifadel caciquismo 
Detentación enorme» uq «rtlcttlo fir­
mado poi^Q, Joaquín Just, en el 
que se vidrien pontra mí cenceptosi 
y frases qye jQtj injuriosos y calum­
niosos, i 

Las acusaqiQn® flUf'se hacetiMen 
que ^^^^^^% son de tal nat^ralez^^ 

crimín^alS?/^ «P̂ fl̂ * <>« Pfoce^ 
hipnn«. *® <íQntî ;Su autor; Si 
bien ant^s de . | , « P 5 P , forn?ulo pi 

protesta tnás «alérgica y .hop»d,, 
conU^ esas frases y conceptos des­
provistos en absoluto de todo funda­
mento, y esperando con la tranqtJÜl 
dad de conciencia que ha regulado 
siempre mis gctos, acudo á los Tri­
bunales de Justicia para que estos 
dlcteil una resolución definitiva, que 
evide^ciempor completo iff ffllta de 
verdad que ha presidido en las infa­
mes acusaciones que contra mir se 
han hecho. 

Ruég,o ó y. rae.d^Rense la moles­
tia <jue con esta carta le proporcio­
ne, y al m'smo tiempo le estlmarÍ£| 
que la hiciera pública en el periódf-̂  
co qu$ tan dignamente dirlje, por lo 
(Jtié le, anticipa Igs míls espresivas 
gruías su atento s. s. 

<\é b. 8 81. 
JüstotAznar 

iCaetagena \^\M2. 

Amigos cariñosos, aunque del Blo-
quei nos hacen presente el disgustó 
que entre la girey bloquista, producen 
nuestfíís inocentes bromas,que figuran 
casi á diario, en la sección titulada 
*Cari6¿as». 

Fijaáse esos bloquistas, muy princi­
palmente, en que resultaba iun tanto 
sangriento el. comentario, puesto por 
nosPtrps,á la notMfja de .qufemii nove-
icientoai blpqui^as habida pedido el in­
dulto del Chato de Cuquet». ¡Q^em-
.ios Chatos y Nariguj(¡lo^lial>rii en­
tre ellos/i é«mmm^no9obK» y « a 
consecuencia las ki fáeado.?^^^ ea^. 
sillas y hasta se' suswra qüe puedan 
tomar alguna determinación, siempre 
violenta, ¡contra «14utor de esa frase. 

Vamos á cuentas, queridos amigos 
bloquistas é indiferentes enemigos del 
Bloque: casi á diario en vuestros cir­
cuios, en vuestros periódicos, se habla 
como de cosa natural y sencilla, de 
que el pueblo, que sois vosotros, se 
tome la venganza por su mano y asê  
sinc caciques y lamecaciques, asalte 
Bancos, casas particulares y redaccio-
n^ ó Cirilos contrarios i vuestras 
iáeas y se dé un día de luto en esta 
ciudad. 

Al comentat les tristes sucesos de 
Cultera; no ttivístas tiná frase de pie­
dad para las pobres víctimas, sino que 
hicisteis arma de aquellas villanías, 
para amqdrant^ 4 vuestros contrarios 
y améiazarles con repetir aquí aqi;e-
llps vergonzosos sucesos, ^^os suce­
sos de Cartagena', decía vuestro 
principal periMico oHi grandes titula­
res; y en aqtó articulo y en cien más, 
siempre la amenaza de que él pueblo, 
qne SQÍS vosotros, hiciese aquí lo que 
«aquellos vengadores, oprimidos ó 
desgraciados, dadles el nombre qne 
másios guste,,/?fTo>íV/7i/?rí!(i5es!!«(?s, 
hicieron con míOs^nffJíces, ^^f paga; 
ron con suŝ vldüf Uis,culpas cornetidas 
por loa-i^hardes prediicadores cte 
odios frairioidas.-

"La Tierra* háVmijdaqlo de adñii-
nisfraddr. ' 

Siguen los notarios de enhorabuena. 
* 

* ' * • • • 

Gómez Quilez, al Uegarjá las siete 
mii del, ala, ha dichb-^lBastel; otro 
talla.- - ' < 

Y ha entregadp la baraja al fterma-
mió dej diputado/iortrk'rfo. 

Se nos viene á las mientes un hec^w 
ocuriidb en m^ehirtáíiperrera. 

Sedóbfó utfa carta m^éijílbu^y, 
entres por un pítnto,ñ\p^Mna vo^J' 
"Al poco tiií puíito resecanfé ijue 

jugaba de cortinilla exclamó;-^Éába-
lleros l̂ a r̂é«ídO'laírfé€>tei— 

Y efectivamente fCóndUra dé cnü"aí 
en el salón una pbr^I de tla> guardia 
civil. : J ' 

Todos iuercMi á la cárcel.: < , -i 

* * 

Nos dicen que el conocido ¡ojiédfco 
Don Antonio Ferrer, estünconsoteblef, 

El otro día seje perdióen las Puer­
tas de Murcia un billete de den pese­
tas, y no lo encuentra, ' 

¿Que lo anuncié en "La Tierra"? 
* 

Los recibos de "í̂ ár Tierra* ya los 
firma julio Marín. 

Y con es^nplte. . ^ 
PueSi eslam^pillaos. ' 

* * * 
Y dei Ornesteln,.. ¿qué? 
Pücsf de. Ornesteln,.. ngy ique se 

v'armar unaf. 

Y deCaiTión... ¿qué?' , 
Puéside C»rrión«i ná; ique se vISf-

maroiv&l Í ,>. n 

¡FcrrchBl, PerMbel iHijo 
mírate f ir c* espejo de Mtoio. 

Y foiitna i^ü/a. 

tnlo!: 

.EN LA ACERA 

Me alegro, Paca, de verte. 
^Y yo á tí tamién, Carmela. 
—Tú dirás... 

—¿Yo? Tú dirás, 
que es la que tié más urgenda, 
al parecer... 

—No; ninguna, 
te cedô ; la preferencia. 
•r-Entc)ftces mujer,., aidios. 
— ¿Rero^te vas? 

— Considera... 
«o es cosa de estar para, 
teníMido este bulto á cuestas.i. 
-rYo; como dijistes antes, 
podiendo cara de fiesta, 
que te alegrabas de verme... 
—lY tanto...! ¡de verte... btféna! 
—¡Vamos, estás de druiigueo? 
T-Ahora, no; tjue «toy muy seria, 

ry ̂ e chinchan los fantoches. 
T-,|Ra(a! 

~¿Qué? 
^¡¡Pacalí 

—rCarmefal 
—-Pa terminar: ¿sabes tú 
k) que íjuierp? . 

—¿Soy profeta 
úadivinadpr#,,aca&p? , „. , 
LOj sabré, si tu te.espresas. . 
r-Pus, sí que voy 4 espresM"me; 
Que rae han dicho q̂ ie tu abuela, 
anda diiGÍendo,,de raí, 
un pordón de^psasfeas, 
r-No hagas c^foj^a ves tú, , 
jC(̂ nio jla pobre estápkga.„| 
—¡Pero, no está muda! 

—|No; 
pero ella, loque la cuentan. . 
—Eso pienso yo; y .te ja^viecto 
que pv^ lí̂ uelenjlas jore|^ ; Í 
de olir4f̂ ntQrit|fundiO, 

: ,M':..""•>,' ,'"• -li^Pbreí :_: 
ponte ,algodp¡nes en ellas. 
—Y adema?, no se te olvide,, 
que pa mujer honra, ¡esta! 
—¿Esa que pasa por áhi? 
—La que te está hablando, ¡e|a! 

' ^-^Fántasías! 
—¿Cualo? 

" ' ' • -i' —iNaf"'- ̂  
tojo que dic« mi abuela... 
—jñuenOl Mira, poréi iteaso, 
lavas ádedr, que menda-
está dispuesta ái cortar 
toas, esas malas lenguas, ' -
y hacer con ellas tnoreillas 
pa losperros..; i -

—¡Si es tarea; 
qúejni de encargo! 

la pobrecilla está ciega, 
y né sabe de las cosas" ^ 
na más que lo ̂ ué la éuentart 
voyjá empezaría cortar 
la lenguedtáíá su nieta... 
¿La conoces? 

-[Pchs:.. de vista! 
¿NO es Una, asi de pequeña, 
jcomd yo!, que está probando 
tener muchisma patíéncía, 
¡como yol,pa recibir 
las coces de una tía penca.. 
—¡Qyétú! 

'—que está achara... 
-í-lPaca4 

-¿Qué? 
— JüPacal! 

—¿Me. dê aŝ ' 
que sig%el.c«ÍJtatOr4.ver 

I si la conQce&.tú á eUa?., -
¡que yo tamien te be ^ j a ^ 
—Sigue; que no seíé niega 

- na al sentenciao á muerte. 
-¡Anda fcof^q|<)S,.,lC;aí*lej^}'^ 
— Bueno ¿péray&jib siguení».;, 
¿ó te entró la garrasperji? 
—¿A quienií4ini?i |no ê  p»|antoil 
Declf^que áta.in|erlezla, 
cpif ^tá la mar de ach^á 
y^iíás peor qw uoí̂ íPprra, ; 
le Han venío á salir 
áJí vejes las viruelas, 
poiquek ha dejao su hombre 
que es el tío pás sinvergüenza 
qué te has¡tir«o, 41^ cara, 
niás pesau que luia condena, 

; que nOjgastâ  m chaleco 
cuÉiti más portartionedas, 
que le lava q ândO;, llueve, 
y qUe llevaten Ijimiseza • ^ 

una historia natural. 
—¿Será por den'ro? 

-^¡Pc^ fuera, 
que hasta la gorra le baila! 
y que ha puesto en la taberna 
su domic^ scHcial 
y se hace^i iinspieza 
de la naifufitoa. los dedos. 
—¡Economías! 

—¡Caseras! 
Y que ahora va detrás 
de una, que no se peina 
paél, porque ,¡;Gomo yo! 
tíe en estima sa decencia.,, 
—jPero tú no le haces caso...? 
—¡Yo, que be de hacerle! 

i i —¡Pe veras?, 
—¿RcRO tu.haspeas^p que soy. 
platc| de segunda raesa^ 
¡las migajas pa los pobres 
y na más! 

i —iVJujer dispensfi, 
que me^habU o|vidao*^ue. tu, 
sojb copies pan de Viei;a '. 
-t-̂ Y, sino ¿sabes?... ayuno 
r-Pus hij^ será, cuuresma 

•í to el año pa ti... ,_ . 
.1 —¡Será; 

1^0, mira, no me pesa! 
—Bueno; me voy que ya es tarde. 
No la digas á tu abuela 
na de esto que, yo te he hablao. 
—¡Descj|iida mujicr! Y á esa 
tampoco, la digas tu 
lo que yo te he dicho de ella, 
qué solo basto, pa tí..: 
—Abur Paca. 

—Adiós Carmela, 
Y, ya sabes 

—¿Qué? 
—Rus, que... 

¡me he alegrao de, verte buenal 

/ . Sandómdn. * 

Cartagena I7-Í 912. 

Vamos á hacer un redamo gratis,.'. 
Paro se trata de un amigo. 
¡De Bonmatíl 
Lo felicitamos por la feliz y nueva 

idfi de hacer una toj-tada original. 
. iUií bloqjue, C0.1 sus gatos corres, s. 

ppn^cHtesí , 
Solo que en lugar de pon¿r cuatro 

gatos, ha puesto diez. 
iSpn piu,d|o^ animales! 

* 

^llelrero dedieaJxwia erai precioso, 
^L% P^aGifoftdiaa á su Presi­

dente, D. José García Vaso". 
Yut|blQaMtó,ageMl,SUetrero le 

preguntaba á otro: 
• Oye. ¿y eto ccn p e se come? 

iPonj los^édosl; torttfcsté eLigtefpe-

' « i « «• 
ivk Ei n4mbrecitQ de la, PeQa tiene 

origen. 
P^a.ponerle un wo/g histórjcp recu­

rrieron al Padre Castaño, que es el 
Padre Mariana, falto de peso, del B o-
que. 

Y le dijeron: despáchenos usted m& 
dio kilo, de trescientos veintidncp. gra­
mos, de nombre para esta Peña. 
. Y P. Castaño, dijo: "Por ser para 

vosobrcls, os lo daré de trescientos vein­
te grat^oa: La Peña Girondina". 

¡Y encargaron la tortada! 
« 

Apiñe-¿Devengará Bonmalf los 
> encargos qué le hacen los bloquistas? 

• « 
Perq sigamos la historia del mote. 
Un bloquista curioso (y no lo deci-

., mos en el sentido de asedo) le pre-
giintó 11 2Aiers ultramarino: 

jPoé qué nos vamos á llamar üi • 
ronSnos y esta Peña la Girondina? 

Y,P- Castaño contestó, después de 
repasar el D¡£;cionario Enciclopédico; 

Porque los;Oirandinos se llamaron 
asî pOfi ser. Diputados por la Gironda 
y ¡como nuestro Presidente es Dipu­
tado... 

.l^orJa Aljorrai interrumpió un chus­
co; | ; ajílf dio, nos debiéramos llamar 

1\Q%^Jorran0nos y la Peaa la Al/o 
rranflim' 

\P.Castmio%t dismayó sobre un 
saco de habichuelas hiMó icas! 


